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L A  S I E R R A

Navas de San Antonio
C uanto  m ás frecuento  la  S ierra , m á s  i»e  a tra e  

á  ella aquella  en c an lad o ra  soledad, aquel ag reste  
te rren o  de aspecto  sa lvaje, aque l verdo r, aque­
llos iiico'm parubles m a n an tia le s  de a g u a  fresca  
y  p u ra ...  Todo ello constituye u n  p ara íso  p a ra  
el verdadero  cazador.

G uiado p o r la  pas ió n  que siento  por los p lace­
re s  de la  caza , y  deseoso de a d ie s tra r  á  m is cos­
tum bres á  m i nuevo perro , m e tras lad é  á  N avas 
de S an  A ntonio, ap a rtad o  pueblo  de la  Cai'peto- 
vetónica, en  cuyos cam pos la  perd iz se reproduce 
con a lguna  abundancia , ¡L á s tim a  g ran d e  que 

• an tes  de S eptiem bre acu d an  cazadores de fuera  
del lérm ino á  m e rm a r  la s  p o lla d as ]... A fán de 
carne, p u e s  sab ido  e s  que no  tiene m érito  alguno 
d isp a ra r  en ese  tiem po  á  la  b o n ita  gallinácea.

P róx im am en te  á  u n a  legua  del citado  pueblo, 
se  Uega á  lo  alto  de tm a colína, desde donde se 
descubre la  casa  del griego, enorm e p ied ra  hue­
ca, cu y a  concaníidad tiene la  estim ctura de un 
suiUuairio; e n  su  cen tro  y  de fren te , s im u la  las 
g ra d a s  do u n  a l ta r  fa llo  de im agen , im agen  que 
fo rja  la  fan ta s ía  del v ís ilan le  an te  e sa  m a ra v i­
llosa o b ra  de la  N atu ra leza .

E s ta  extro.ña pcila, en los d ía s  fríos, es refugio 
de p as to re s , n o tán d o se  re n e g rid a s  p o r el hum o 
la s  p a re d es  y  ted io , éste de fo rm a ojival, sem e­
jando  la  e n tra d a  de un a  -gnila.

Muchíus fueron  m is  gestiones ¡lor a v e rig u a r la  
p rocedencia del no m b re  p o r que e s  conocida tan  
r a r a  p e f ia ; p e ro  n i los m á s  v ie jos h ab itan tes  de 
aquellos lu g a re s  m e sup ie ron  responder.

D esde e s te  sitio  em pecé á  c a z a r  e l d ía  1.® de 
Septiem bre, encam inándom e h ac ia  la  m o n tañ a

vecina, conocida por P eñ a  M orena, enorm e ag ru ­
pación  de g randes- p eñ as  form onSo u n a  sola. 
I>esde lo  alto  de ella so. d escupren  m u c h as  leguas 
de d istancia, y  se  d iv isen  Viilacaistín y  SegovJa, 
E l E sp inar, S an  A ntonio  y  o tro s lugares  cuyos 
n om bres n o  re c u e rd o , de 'm om ento. Sobre esta  
p eñ a  estuve encaram ado  y  sen tí n o  llevar a r te ­
facto  alguno  con que d e ja r escrito  m i lem a gue­
rrero de caza; «Vivía p.ira ciz.ir...)i

P eñ a  M orena tiene u n a  ex ten sa  y  pendiente la ­
d e ra  cu b ie rta  de g ran d e s  peñas, en tre  la s  que 
se e n c u en tra n  leñas, tom illos y  pasto s secos, con- 
a lg u n a  que o tra  ag rupación  de espinos. E ste  fué 
m i cazadero  en  el referido día.

R esu m iré  el re la to  d e  m i cacería , y  b as te  decir 
que Uevé en  aquel caluroiso día diez h o ras  de 
trabajo , siete m enos cuario , de u n a  jo m ad a ... 
Loóos estam os, h a y  que creerlo , a l re a liz a r  esas 
te m e ra r ia s  jo m a d a s ;  p e ro  la  fo rta leza  del ca ­
zado r n a d a  tiene que en v id iar á  la s  a la s  de las 
perdices, y  llega á  re n d ir  á  la  b ra v a  gallinácea 
roja, d e rribándo la  con e l soplo m ortífero  de la 
escopeta.

Cuando llegué á  d o m inar aquella  ag reste  la ­
dera  y  se levantó  el bando  de .p e rd ices—quedán- 
(lonn; uon unn—, calcubi que, aunque la s  per'di- 
ce.s lom aron  Inicia el füpdo del^ b a rran co , pue.i 
la íiidolc del .lerreno no  m e p erm itía  verlas, 
'■aliTulé, rcpilo, la  querencia  de es tas  gallináceas 
ú re lo rn a r  h ac ia  a rrib a , y  d ad a  la  tem p era tu ra  
del día, h ab ían  de re fu g iarse  en tre  la s  p eñ a s ; 
a-sí que, en vez de descender, volví h a c ia  atrá.s, 
i-ebusoandü en tre  la s  peños y  con m i p erro  de­
trás , so rp rendiéndom e da pron to  e l  v o la r de cuii- 
1ro ¡lerd iceV -qiiedándom e con o tra—, y  supo­
niendo que em pezaban  á  en treg arse , todo era  
cuestión  (le as tu c ia  y  p ie s ; a s í llegué á  llenar 
los hilos de m i percha.
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A lá  cferccha, y  de fren te  ¡'i P eñ a  M orena, se- 
elova o tra  m o n tañ a , que recuerda las ru in a s  
rom anus, -por- la s  ex tra ñ as  ag rupaciones de sus 
peñas, que sem ejan  co lum nas y  m uros de .tem ­
plos destru idas'; francam ente, m e -llenó de ad ­
m iración  y  m e in sp ira ra n  recuerdos liia lóncos 
£Ü con tem plar i»aróje de ta n  sa lv a je  y  ex trañ a  
herm osu ra . ,

A espalda de P eñ a  M orena se ad m ira  la  ex­
te n sa  vega llam ada  Cam jio .\za lv a ro , para je  
querencioso  p a r a 'l a s  codoinices, donde acuden 
'algunos añ o s con so b rad a  abuncinnciu.

Tnml)¡én &e descubre en la c itada vega u n a  
ñnca de un  titulo de C astilla, qu e  no  recuerdo- 
su  nom bre, donde, según  he oído, e s tá  el puesto  
de la  G uard ia  civ il ¡Batanejos), com puesto  de 
cu a tro  núm eros y  u n  cabo.

He querido, aunque á  v uela  p lum a, ren d ir  tr i­
buto  á  aquellos cam pos, envidia clel verdadero  
cazador, y  en v ia r un  sa ludo  á  los que m e brin- 
d a m n  sincera nm istad  en  aquel ap a rtad o  lugar.

J. MORALES DE PERALTA
M adrid, Sep tiem bre 1'JII.

Recuerdos de antaño
A ún a  h o ra  de Toledo y  un a  y m edia de la  es­

tación  de Algodoi;, en  la  linea d irecta-de M adrid 
ó Ciudad R eal, se ha lla  la dehesa de lab o r y  p as­
to s  denom inada «R am ahujas A ltas», enclavada 
en tre  las posesiones «Las Nieves», «El Quintillo» 
y  "R um ahujns B ajas», p rop iedad  la p rim eram en ­
te c itad a  de los S res. D. G um ersindo y  D. Mi­
guel Gil y  Gil, personalidades de afable tra lo , 
con qu ienes m e honro  co n se rv a r  g ra ta s  re la ­
ciones.

H ace años, m i an tiguo  am igo de la  niñez, don 
R icardo G utiérrez S o lana , d ifunto  y a  por dcsgi-a- 
ciá, y  el que e s ta s  cu a rlilla s  escribe, fuim os per 
p r im e ra  vez ti caza r en  d icha dehesa, y, ú p esa r  
de lü b ien  ¡n lorm hdos que estábam os, no  creí- 
mo.s b a s ta  vorlo, u n a  ab undancia  tal de perdices 
y liebres en todas p a rte s  de la  debes.i; conejos', 
au n  cuando hab ía  tam bién  aigim os, e ra  en esca­
so núm eio , pties S ilverio  Ancos, g u ard a  en ton­
ces y  hoy g u ard a  adm ini.stiudor (puesto  a lcanza­
do p o r s u s , buenos-serv ic ios), se en carg ab a  >de 
cx te rn iin a rló s  p o r los daños que ocasionaban  ú 
la s  cosechas; p a ra  ello pinjileaba el liiiróii, pues 
con la  escopeta e ra  poco leinible, iiialaudo a lgu ­
no qu e  otro, gin túndose la s  a liia rgu las y accrcún- 

■ dose sig ilosam ente ' ú  las bocas, m edios que te 
vim os poner en jirúclica i-epelídas veces.

H ad a m o s n u e s tra s  excursicnes^por Algodor, en 
cu y a  estación nos esp erab a  Silverio  con eabaile- 
r la s  p a ra  llev ar lo im pedim enta, pues el viajo 
p referíam os hacerlo  á  pie con la s  escopetas col­
gadas, porque ol utraves-ar la s  posesiones de

«Cañele» y  la  de D. F rancisco  Toda, ca s i s ie m - . 
p re  ten íam os ocasión de h a c e r  a lgún  d isparo  á 
la s  perd ices desde el m ism o cam ino.

E ra  un  ta s to  peligroso a tra v e s a r  la  segunda 
de l.'is posesiones c itadas, ex istiendo  en ella una 
célebre ganadería  de loru.s nobles (según cuen­
ta n  los uficiünado.s) y tam bién  de estirpe nobia 
.su itiuuñci, cl e.xcelcnUsimo'-señor duque de'.Vera- 
giin (q. e. p. d .); pero  yo soy  franco  y  ¡o digo 
con Inda ingenuidad, sin  deseo de m o lesta r á  n a ­
die, m e disgii.slab.a en alto  gi-ado y  nunca tuve 
ciuifiaiiza biíllíiim e i-odeado de tan ta  «nobleza», 
y  llegado el niom ento ojiorluno, [¡rociiraba, y la 
m ayoría  de tas v eres  cniiseguía, Ic n ia i 'a n c a s , no 
en caballería  m enor, sino éii un a  h erm o sa  yegua 
de cría , pinpieiiadj.ie S ilverio, desde cuya a ltu ra  
c re íam e 'y o  estar," no del lodo, pero  s í algo m ás 
exento de rualf|u ¡o r cai-idu de «algiinu de los no-' 
bles».

Con ledas la s  precauciones debidas, relirándo- 
’nos cuan to  e ra  posible y  con o frecim ien tos-sin  
g a ra n tía  por escrito  de Silverio, hom bre enjuto y 
de m uy  rc g u la r  e s ta tu ro , qúe hac ía  de gu ía  sobré 
u n a  pollina de m u y  escasa  ta lla , por cuya razón 
daba casi con los pies eo-el suelo, y  en e s ta  for­
m a conseguim os siem pre h a c e r  lá  tra v e s ía  sin  
delrim ento  de n u es tro s  cuerpos, ufortunodam en- 
le, nu siendo nuestro  ánim o ni e n tra r  en n u es­
tros cálculos, al!(, en cam po r a s o 'y  despoblado, 
poner en  p rác tica  cl arfe  de Pcpe-Hillo  y  Curro 
Cíicliares.

Sin n inguna  uflciún to rera, según  dejo plenu- 
m eriie dem o.sliudo, i i-nciirábam os llegar lo m ás 
b revem ente  á  la dehesa, h e rm o sa  posesión con 
u n a  g ran  cusa señoria l, existiendo en ella una 
capilla, m olino aceñero  y  ted as  cu a n ta s  depen- 
denci.as son  nccesu iiu s en un a  ca sa  de la b o r; 
existen, .adem ás, dos soberbios o livares, y, se­
gún iiDlici/iK que tengo, se  ha llan  este año cub ier­
tos de fruto, ofi-ecieudú un a  ab u n d an te  cosecha 
de aceite, que, un ida  ú la  no m enos de cereales, 
ob lendi’ún jiingües gan an c ias  su s  dueños, p e r  !o 
que m e com plazco t n  d a rle s  m i m á s  expresiva 
enho rabuena, deseándoles c l .m is m o  resu ltado  
por espacio de se is  añ o s consecutivos.

Ya fuera del te rren o  de los corniipetos, mnv- 
ehúbainos sin  tem or á n ingún  ¡leligro, excepto 
un dia, ([ue, al jiisn r la rayo de j a  dche.s.n y  sonar 
nue.siros prim eros (lis¡!aros á  las ¡¡erdices, sen- 
lim os nu m uy  lejo.-, los ladridos de un  fiero m a s­
tín  que, negando la veracidad  del conocido re­
frán  «pen  o lad rador, poco m ordedor», se ace rca­
ba á  noso tros por .m om entos, p resen tándose á 
n u e s tra  v is ta  en e l a lio  de un m orrete , en cuya 
u m b ría  nos hallábam os, ap re tan d o  en tonces m ás 
su c a r re ra  y  d irigiéndose hac ia m í, lo cual le evi­
tó  de u n a 'm u e rte  se g u ra ; a! verle b a ja r  en ade­
m án  la n  furicsn , m» eché la escopcfa á  la caro, 
n jum íándole ú la ealieza, y  en el m ism o in stan te  
ílc decidirm e ú a p re la r  el d is]ia rador y á 'o rh o  ó 
diez pasos de mi, so quedó aiilom íiticom enle p a­
rado, ladi'flndo y  enseñando  un a  m uy  envidiable
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d en tadu ra , que supongo le do laría  Dios con la in- 
fención de em plearla  luchando con los lobos, no 
p a r a  h ac e r  jirones en un  m om ento  m i ap reciada 
y  hum ilde hum anidad .

Kii luí siludción estábam os, y  e.scuchando las 
\iit-cs (ie m i am igo, que declu ; ..¡T íra le , ü ra lc !.., 
.se ¡ireseníó el pasfoi-, que a l se n tir  los di.sporos 
y o ir  la d ra r  a l perro , se  acordó del olvido en que 
había incurridd  no dejándo lo 'alado  en la m ajada, 
soguii nnlcries .indas por S iiverio  la noche aiile- 
r io r ;  tuvo que ace rca rse  b as lan le  el p a s ta r  par.a 
hucci'le de.sislir de-su ao litu if  am enazadora , dán ­
dom e la s  g rac ia s  ¡>or no haberle  ¡irado, pcn jue 
e ra  un g ra n  ¡ierro guardm iui' del ganado, y  que 
el odio a fricano  que lenln á  los «cacorosii, como 
as í Human á  los cazadore-s, ¡irovenía dd haber 
recibido un a  ¡icrdigonada siendo cachorro!

Tem iendo el p as to r la réplica que m á s  larde lo 
e.sperübu, nos aseguró  podíam os ca za r  ü tinqu i- 
)os, p u es nó so repe tiría  el caso, como así, en 
efecto, nunca m ás ocurrió.

Conducido el perro  ú la m ujudn, conlinuam os 
cazando en  dirección d irecta  i  la casa , donde lle­
gam os cercano el mediccKa, Todo esluba comple.- 
tiim ente lisio  pura com er, p rep a rad o  por ísilvcrio 
con an terio ridad , hom bre servicial y de.sinleres.i- 
do, exento  de las pern ic io sas .ooaíitm bres que, 
m e atrevo  á  a seg u ra r, adolecen en genera l n u es­
tro s  g u ard a s  de ved ad o s; an d ab a  srem pre ..tie­
so», modi.smo u su a l en  la tie rra  lolédana’, y  que 
les decía frecuentem ente á  su s  hijos, equivaleiile 
á a n d a r  lisio  y  ejecu ta r  los quehaceres sin  ¡jeru­
za, (lenolanilo cu todos su s  actos y  com porla- 
m ienlus no h ab e r perdido el tiem po aprendiendo 
algo y  «aun algos» de m undología d iira iile el 
tiem po de su s  sorvk-ius á  la P u iria ...

Kfectuadn la coniidu, sa lim os á  c a za r  en m ano, 
segi'in i.'osliim hre; no lenín enlnuces perro  de 
m u e s tra  por la fa ta l y  p en ad a  costum bre h u m a­
n a  de a jiad e ra rsé  de lo ajeno contra la vchm tad 
de .su dueño; a fo rtunadam ente , no no.s e ra  de 
g ran  necesidad, pues |>or doquier que jhnm os le­
van táb am o s jverdiccs y  liebres sólo con el i'uiclo 
de n u es tro s  ¡lasos, haciendo .u n  b uen  consiunó 
de ca rtu ch o s cada día de cacería  en la  dehesa, 

.pue.s su s  acaudalados dueños no ohlenfan ni ob­
tienen otro benelldo  de la caza que rec ib ir a lgu ­
nos p ares  de perd ices y  liebres- cuando Siiverio 
v iene á  la cap ila l con u su n lo s  referen tes A la ad- 
m in islrac íón . ¡Si h ic ie ran  lo projiio o tro s dueñg.s, 
curtn diferenle sería  la situación  dejo .s vei'dade- 

-ros afle ionadoaai sp n il  cinegético!...
Seguim os cazando toda la  tarde , vo lv iá id o  á 

la  ca sa  a l anochecer, sa tisfechos en iodo deJ re­
sa ltad o  obtenido, com entando los lances «junio 
á  lá hoguera» (jierdonc el Sr, . \ th y  s i reproduzco 
el encabezam ionlo  de sus am enos y  deliciosos 
cuentos), en  es¡)ora de la  sucu len ta  cena, qué lo­
m am os á  p lacer p a ra  b a sc a r  el descanso  á  buena 
hoj-a.

Al sigu ien te día conlinuam os la  cacería, para  
volver á  la  ca sa  á  com er á  la  h o ra  de anligiio  se ­

ñalada , en tre  doce y  uno, y  term inado  este réqui- 
silq, ind ispensab le p a ra  rec u p era r tu e rzas  perdi- 
da.s,- m ien tras  noso tros reun íam os Id im pedi­
m enta , S iiverio  p rep a ra b a  las. caballerías, que 
ca rg aro n  con la m ism a y  tání’b ién  con la  caza 
n iuerla , eiiiproadienilo e¡ regreso  hac ia  Algodor 
sin  tem o r ú los «nobles», que veíam os siem pre 
do vuella, á  la rga  d istancia y  próxim os á  los en- 
ceri'ucleros.

L legam os con anlicipación á  A lgodor, haciendo 
(le.scanso, según co.sliimbi'e, en el v en io rro  cónli- 
giiii á  la e s tac ió n , aniinciándcnos el silbido de la 
l(.irujii(ilora la lloguda del Iren, donde Iranquila- 
m ctile nos Mcomodamüs, y  a l em prender de nue­
vo su m ancha, nos desjiedim os m utuam cn le  con 
Icis frases i'iluales de «buen viaje» y  «hasl.a ¡a 
próxima»,

C. TEJADO

De natación
W. T. Biirgess, ciudadano  inglés, avecindado 

en F rancia , h a  vadeado  á  n ad o  el C anal de la 
.Mancha, obteniendo el p rem io  de 250 lib ras, 
ofrecido hace a lgunos añ o s  a l  p rim ero  que rea- 
liza.ra tan  a rr ie sg a d a  av en tu ra , pues e ra n  m uy 
difíciles de vencer lo s 'o b s tácu lo s  qué la s  diver­
sa s  co rrien tes  oponen á  u n a  na tac ión  ta n  peli­
g ro sa  y  pro longada. .

H a  i>ermaneic¡dci' en el agua-'ve in liirós horas, 
p u es  sa lió  de Deul (Ing la terra) el d ía  5, á  la s  
once m enos diez m inu tos de ¡a m añ an a , y  saltó  
á  tie r ra  francesa, en Cnlelel (Francia), á  las 
nueve y  cincuenta de la  m a ñ a n a  del día ,0.

A 'nrias em p resas  se . d ispu tan  a i héroe, ofre­
ciéndole su m a s  considerab les ¡lor d a r  conferen- 
riaw exp lica tivas de su  h az añ a  y. de su  m étodo 
de natación. Créese que B urgess n cep la rá  alguna 
lio d ichas proposiciones, p ú es  .desea  resa rc irse  
de los ga.slos hechos h a s ta  a h o ra  en  p re p a ra r  
su  p roeza de hoy, y  que ascienden  á  1.500 libras.

Las próximas carreras
l.-i Sociedad del Fnm enlo  do la  Cría C aballar 

ha 'rj'gimizailo u n as c a r re ra s  (pío se verificarán  
los d fas 29 de O cliibre y  5 y. 7 de N oviem bre en 
el- Hi¡Kjdromü de la C astellana, 

lis ia  reun ión  de olofio no se ce leb raba hace 
ulgiiiios años, porque ya p o r no perm itirlo  el 
iiernpq, frío y  lluvioso genenilinonle en dicha 
época, y a  porque la  desam m ucion en tre  el pú­
blico e ra  ca-da vez m ayor, decidieron su p rim irla  
su s  organizadores.

E ste afio v a  á  cL-lcbrarso, com o decim os, y  es 
de d esea r que los aficionados ú ta l sport conlri- 
buyan  con su  p resencia á  darle  la  anim ación  y 
brillantez que llegaron á  a lca n za r ta les fleslas 
i'ii épocas iiü lejanas.
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NUeSTi^OS CAZADORES

D.VictorianoMallo
Existe  la  e rró n e a  creencia, y  por c ierto  m uy 

ai'raigada, de considerar como buen  cazador al 
que m a ta  m ayor 
y  m ás v ariad o  n ú ­
m ero  de p iezas, y 
n a d a  m ás erróneo 
y  le jos de la  rea­
lidad.

La caza es un 
oi’te y  com o ta l 
lleno algo d e  sub­
jetivo, o s te n ta  un  
sello individual.

P a r a  la c h a r  de 
verdadero  cazador 
ú un  Individuo no 
lia s ta  s a b e r  que 
m a ta  m u c h a  caza,
'lino qu e  es p reci­
so  conocer los p ro­
c o  d i  m i  en tos de 
que se v a le  p a ra  
d e sc u b rir la , p a ra  
ponerla  a l a lcan ­
ce de su  escopeto 
y  p a r a  cob rarla  
d e s p u é s  de he­
rida.

H a y  individuos 
que sa le n  al cam ­
p o  p o r  c t t : a y  
o t r o s  por carne.
E s . t o a  últim os, O 
se a  los carniceros, 
suelen  e m p l e a r  
m alas a rtes  p a ra  
conseguirla : el re­
cecho, la  esperaj 
el hurón , etc., etc.
El caso  as rcgre- 
siir (le la  excur­
sión con un vohi- 
mino.«(i m anojo  de 
d iv e rsas  os))ecies 
y (le las que tengan  m ay o r v a lo r en el m ercado.

Xü h a y q iie  confimtln- al cazador  con ei tirador. 
voces un  verdadero  a rtis la  cinegético  es una 

m ediana escnpclu, y  se da el caso  con tra rio  con 
h a r ta  frecuencia. C laro es que el com plem ento 
de u n  verdadero  cazador es la  perfecta puntería.

E n  la  caza  siem pre se ap rende  a lgo  nuevo 
que es p rec isam en te  lo  que pone de suyo  el ca­
zado r en v is ta  de la  o speriencia  del cam po, sin 
que la n g a  que ad q u irirlo  p q r en señ a n za  de sus 
m ayores.

E l a r t is ta  pone su  alm a, su  fe y  s u  in teligen­
cia a l' servicio  de u n a  idea, de u n a  pasión, d,e 
un  sentim iento, p o r sí, sin  instigación  d e  nadie,

y  rea liza  u n a  ver- 
d a d e r a  c r í^ ió i ) .  
E s t o  es p rec isa­
m en te  lo  que tiene 
que p o n er u n  ca­
zador; su  a lm a, s i r  
inteligencia, su  a s ­
tucia, p a r a  descu­
b rir, p erseg u ir y 
d a r  m u erte  á  la 
caza.

E n tre  e s ta  ú lti­
m a  clase de caza-, 
dores s o encuen­
t r a  n u es tro  foto­
grafiado, D. V icto­
rian o  Mallo.

M adrileño neto^ 
n a d d o  en  la  ribe- 
i'Q del M anzana­
res, donde p a s ó  
toda s u 'ju v e n tu d  
al lado de sus pa­
dres.

A l o s  catorce 
años comprendi(5 
que aíjuclla esco­
p e ta  de p istón  que 
su pad re  te n ia  p a ­
ra  la defensa de la  
finca de su  p ro­
piedad se rv ia  para  
a lgo  m ás, y , sin 
que el a u t o r  de 
su s  d ías ,1o notase, 
re q u e ría  a  q u  ella 
escopeta y  se dedi- 
oaha á  d a r  m uerte  
á  pájaro s, tó rto las 
•y palom as que sa ­
lían (te la  R eal 
C asa de Campo.

El Si', Mallo fué poco á  i>oco .sintiendo el arlis 
cinegético, se  hizo ca za d o r y  realizó m ás íai'cle 
no tab les cace rías  d e  codornices, su  ca za  precU- 
iücta on el pueblo de H uero, ce rca  d e  V illaeaetln, 
pueblo que p o r entonces e s ta b a  v irg en  de caza­
d o re s ; p u es  los vecinos le  ro g ab an  que exterm i-
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liase  aquella  especie de caza que «e com ía el 
trigo.

H a cazado en m u y  buen'os cotos en com pañía 
de am igos de to d as la s  clases sociales, pues su 
ca rác te r  fran co  y  cariñoso le gran jeó ' la s  s im ­
p a tía s  d e  su s  com pañeros.

F ué socio m uchos años de' lo s  cuarte les de El 
P ard o  titu lados .Aguila y  GolosO', y  tam b ién  cazó 
m ucho tiem po en BoadlUa del Monte.

Como tira d o r de hala, con c a rab in a  de preci­
sión, es de los m ás tem ibles; pues tiene v is ta  
de lince, p u lso  se ren o  y, «obre  todo, sa b e  conte­
n e r  el s is tem a nerv io so  d e  ta l suerte , que vién­
dole h a c e r  la  p u n te ría  se  convierte, en e s ta tu a  
d é  m árm ol y  no  se  a l te ra  p o r nada.

H a obtenido v ario s  prem ios en  nu es tro s  con­
cursos de tiro  a  ca rab ina , y  f ig u ra  en tre  los m ás 
no tab les tirad o res  de n u e s tra  Asociación.

La m odestia  del S r. Mallo e s  ta n  g ran d e  que 
('oni'eteríam os u n a  indiscreción, que é l m ism o 

• i'GCtificaríá, si d ijé ram os que s u  escopeta  es la 
m ejo r y  que no puede lleg ar á  m á s  en  c l a r te  
cinegético; pero  podem os a s e g u ra r  que per- 
lenece al g ru p o  de lo s  que no  ad ra ilen  superio­
ridad.

He aqu í a h o ra  cómo nos refirió  la  m uerfe  de 
su  lU'iiiicr gam o, á  cu y a  caza tam bién  dedicó 
g ran  atención;

«F inalizaba el añ o  de 1885, que fuó la  época 
Iriste ,de raí vida, efecto de d o s desg rac ias re- • 
cienfes en m i fam ilia, la s  dos m ás allegadas que' 
enlonces lenía, y  p o r  aquella  época el sueño 
hu ía de m is  ojos s in  que p o r m á s  esfuerzos que 
hacía pudiese conciliarie  antes- de la s  cua tro  ó 
cinco de la  m añ an a , reconcentrando  todo m i ca­
riño  en  la  escopeta y  m i p e rra .

P o r aquella  época, los gam os de la  posesión 
d e  El Pardo , todas ó la  m ay o r p a r te  de la s  no­
ches, pasad as las doce, sa lían  por la  o rilla  del 
río, y  cruzando  é s te  s e  inteam aban en  los viveros 
de la  v illa, donde despun taban  los p lan tíos nu e­
vos, causando g ran d es perjuicice. A visado por 
u n  am igo  decidí d a r le s 'u n a  batida , la  cu a l efectué 
e n  u n a  noche n e v a d a  que te n d ría  u n  esp eso r és ta  
de ve in te  oentim etros.

Colocado en la  e n tra d a  d e  los referidos vive­
ros, ju n to  á  u n  chopo que a ú n  existe, envuelto  
en m i capo te  y  con l a  escopeta d ispuesta , no 
tuve  que e s p e ra r  m á s  de u n a  h o ra , cu a n d o  de la  
b la n cu ra  de la  nieve vi destacaa'se la  s ilu e ta  de 
u n  h erm oso  gam o que, con tem plando el cielo y 
escuchando  e l m e n o r ru ido, av a n za b a  len tam en­
te en la  d irección en  qu e  yo estaba . Se sen tía  
y a  el c ra j ir  de su s  p a la s  sobre la  n ieve, cuando, 
no queriendo p e rd e r  la  ocasión, tr a té  de apun- 
la rle  y  co locarm e en posición de haccnlo. ¿U ste­
des creen que podía conseguirlo? P o r  u n  lado 
el frío  que m e te n ía  entum ecido, la  em oción por 
o tro  y  u n  tem blor nerv ioso  que s e  apoderó  de 
m í, seguido de un  ca s ta ñ e te o  de d ien tes que du­
ran te  cinco m inu tos rae im posibilitó  p o r  com ple­
to, y  .g racias que pude p o r  íln  reaccionar, y  un

cc rle ro  d isp a ro  dió m u erte  a l inocente gam o, que 
iHi se volvió a lrá s , qu izá engreído en la  golusina 
que jjensaba engullirse.

F ilé ta i la  a leg ría  que experim enté que, ab an ­
donando la  escopeta y  capote, m e lancé á  co b ra r­
le p asan d o  las. penalidades consiguientes p o ra  
poder tran sp o rta rle  á  m i casa.»

P ertenece el Sr. Mallo á  la  J u n ta  d irec tiva  de 
la  Asociación genera l de Cazadores y  Pescado­
re s  do E spaña , á  la  que p re s ta  su  valioso con­
curso.

D. V icloriano M alIo.es de los verdaderos caza­
dores, de los que sien ten  la  afición y  tie n en ' arte  
p a ra  practicai’la.

(Fot. G om bau.) M. M.

Intepppetación del aptículo 50 
de la liey de Gaza

E n  la  M em oria elevada a l G obierno de S. M. por 
el fiscal in te rin o  Sr. T om os, e n  la  so lem ne ap e r­
tu ra  de los T ribunales, se  contiene la  siguiente 
instrucción :

«Ilustrisimio se ñ o r: S in perju icio  de ap lau d ir  el 
celo dem ostrado  por V . I. en lá  p reparación  del 
recu rso  de casación i o r  ii'ifracclón d e  ley, con tra  
la  se n ten c ia  d ic tad a  e l  12 de N oviem bre último, 
por l a  Sección segunda de, e sa  A udiencia p rov in ­
cial en  Ja ca u sa  seg u id a  á ..., p o r delito de in frac­
ción de la  ley de Caza, h a  aco rdado  e s ta  F isca lía  

..desistir del expresado  recurso , en consideración 
á  que si b ieg  el hecho perseguido  revestía , oom a 
acertad am en ta  entendió V. I., los ca rac te res  de’ 
delHo ío m p ren d id o  e n  el p rim er p á rra fo  del a r ­
tículo 50 de la  v igen te ley  de Caza, y  no  los de la  
faJía  del ap a rtad o  3.“ del propio artículo, aducido 
on la  se n ten c ia  re c u rr id a  p a ra  exculpar dicho de­
lito, refiriéndose la  in tención punible del proce­
sado  á  u n a  suposición del guarda-ju rado  que le 
sorprendió , y  no  dec larándose  tam poco  probado 
que el sitio fuese vedado, v isib lem ente ce rrad o  ó 
acotado, ó que tuv iese pendien te cosecha, únicos 
casos e n  que' e s , ind ispensable e l perm iso  es­
crito  del dueño ó T irrendatario  p a ra  p en e tra r  en 
propiedad ajena, la  om isión de la n  asenciales ele­
m entos de justificación de! delito, s e  opondría  
fundadam en te  á  que pudiese p ro sp e ra r  la  ca sa ­
ción d e  l a  m encionada se n lo n d a .»

Esto  qu ie re  decir que no b a s ta  un  supuesto  de 
u n  guanda-jurado. Se nopesiía p ro b a r  que el te ­
rren o  es vedado, v isib lem ente cerrado  ó. acotado, 
ó que tuv iese  pondienle cosecha.

■ nif;.|
rM

-"¿I
• *Jú'l
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Crónicas de caza

E l e x c e s iv o  c a lo r jd e l d ía  1." d e  S ep tiem b re '.—A c c ld e n íe s  en  la s  
p e r so n a s  y  en  Jos p err o s .—C o n v ie n e  e sp e r a r  á  q u e m e jo r e  e l 
t ie m p o .—L a fie r e z a  d c l c o n e jo , Ja p erd iz , e tc ., se g ú n  la  l e y  de 
C aza —L a c r ia  d e l c o n e jo  y  la  p e r d iz .- A b u s o s  c e n s u r a b le s  e n  
e l  m e s  d e  A g o s to .—B e n e ilc io s  de l a  l lu v ia .

P erdona, lector, es ta  c u a r ta  lata, <iim' í'I l'ucn 
P atencia , d h rc lo r  a ríls lico  y  hoy  general ele lodo 
el periódico, p o r h ab e rse  au sen ta d o  tem poralm en­
te los dem ás com pañeros de redacción, m e obli­
g a  íi p rop inarte , -m ienlros recibe o tra s  m ás am e­
n a s  crón icas que h a n  prom etido los que an d an  
por esos cam pos s in  d a r  descanso A sus fu ro res 
cincgólicos, h  p e s a r  del excesivo rigor-,á que nos 
tiene som etidos el rubicündo Febo, que se ha 
dorm ido en la  su e rte  de cu leiilu r el globo le iró- 
queo, dejandO' que lo h ag a  el te rrib le  V ulcano, 
que csló  batiendo  con su Irnguo el record  de los 
A ltos Hornos.

Y después de consignada esla  hum ilde profcs- 
ta , que m e lib ra rá  de v u es tra s  cen su ras , caló... 
un  m elón, requirió ... e l botijo, a rm a  necesa ria  en 
e.stos d ías, echóse un  trag o  y  se quedó dorm ido.

Tal m e sucedió cuando jirepnraba e s ta s  cu a rti­
llas, y  es posible cpie os o cu rra  a l leerlas  por el 
•soporífero am bien te en que es tén  c sc iila s . O tros 
nuevos perdones ten d ría  que invocar de vu es tra  
inogolable benevolencia, de seg u ir  el ejem plo que 
m e trae  á  la m em oria  d e r la  co rla  cscriln  desde 
duba  por un  ad m in is lra d o r á  su jefe, y que con- 
clu ia 'con  In siguiente 

«P. í).— PerdónciiiP el señor que le escriba en 
mírupn.9 de  enm ata, porque está  haciendo un ca­
lor horrible.n  

Yo debería  ex lem ler ¡ni s iq d ira  ú o tra s  m uchas 
p rendas de ve.slir, de las cuales me he desi^iija- 
do p a ra  poder lú lv a n a r esto s desaliñados ren ­
glones.

Con e s ta s  y ,te s  o tra s  pierdo c! ]irind |W l m oti­
vo, que es el de h a b la ro s ‘de caza.

F u  la  íillim a crónica dejábam os á  los cazado­
res  en pleno e je rrid o  do su afición, sin  lener que 
re sp e ta r  veda a lguna, y, p o r tan to , tirando  á.lodo

|ii uae es anim al lir m  ó S(í/r«/e, según te  célebre 
i-!:i.sllliM(;ióii de l'i l'’y  de Caza, que considera 
1' !i'i> ia les á la cándida palom a, al in g e n ie  co- 
iicjilli: y á las dem ás piezas de caza, que de lodo 
llenen m enos de ficrns. i'.-\y de noso lros si lo 
fuesen! -

P u es  bien, como, por fortuna, no lo son, sinc, 
,-inles al conirnriü , lím idas é inocentes, los per- 
.seguiniu.s sin  lem or ni ¡ecelo  algunos de qne pue­
dan hacerno.s fren íe, ap rovechando su hu ida  p a ra  
dii-ig¡rles n u es íro s  d isparos.

Y hete aquí que en  e s ía s  operaciones hem os 
pasudo el p rim er día de la tem porada.

E sp eráb am o s.q u e  fuera  el m ás divertido, ¡lero 
el ca lo r ho rrendo  que .se dejó s e n tir  fru s tró  nues- 
Ini.s planes.

lie  vislo lina vez m ás confirm ada lu opinión de 
que la  v ed a .n o  dobla leim iniii: ¡>ora. los conejos, 
lieb res y  perd ices h a s la  fin de Se|)tiem bre, de- 
bieiiilii ded icarnos en esle m es á  te codorniz, tór- 
lula y jialom a, por .ser av e s  de paso.

Filó lan  cruel ei día p rim ero , que á  la s  nueve 
dp ia m afiim a, y  digo m ucho, no se podía m ate­
ria lm en te  resp ira r.

E x c u s a d o 'e s  decir que un a  h o ra  an tes  los 
¡lerRKS- so hiibínn en tregado  é iban^de so m b ra  
,en .sombra, jadean tes , con el r a b o 'e n tr e  p ier­
n as  y  buscando el ag u a  p a ra  m itig a r  te sofo­
cación.

E n  ta les condiciones no es d iveríida  la  caza, y 
así ha uci.irrido en esla p rim era  sa lida  y  .seguirá 
üciiriiendo m ten lras  no varíe  el tiem po y  re fre s­
que algo.

.Sé de vario s  accidentes desgraciados sufridos 
por p erso n as a tacad as  de rep en lin a  enferm edad  
p o r el calor.

T engam os calm a, com pañeros, y no  nos expon-
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Huyenil«>  d r l  ai>|

gam os á  eslos jieligros por imiiremedUudo afán  
:1o n u e s tra s  aficiones.

D ejem os p a s a r  la m a la  hora  sin  im paciencias, 
que pueden a c a rre a rn o s  g raves m ales. E sta  tre ­
g u a  que pido en nom bre de n u e s tra  sa lud  y de 
la  de n u es lro s  perro s (vorios de los cuafes, conoz­
co p o r la  meno.s Ires, han m uerto  de repente en 
el cam po, por insolación) no quiere decir cobar­
día n i fa lta  de a rre s to s  p u ra  su fr ir  el ca lo r; es 
p rudencia que exigen la s  circunstancias del liem - 
po, p asad a s  las cuales volverem os á n u e s tra  í:>- 
jc a  con m ayores  ardores.bélicos.

*
* *

Lu cría  del conejo hu sido excelen ic ; la de la 
perdiz, no lauto  i>ei' lus lluvias de los m eses do 
Mayo y  Junio , que hnn deslru ldo  m uchos nidos, 
•\ |)e sa r de ello, no es m ala.

Y y á  que hab lo  de e s ta  gallinácea,. Ia re ina  de 
la caza, he de co n s ig n ar m i prolesla por el abuso 
qué se h a  eslado  coineliendo íu r a n le  el m es de 
.Agosto, m.aíando pollos dcl Lnmifio de codor­
nices.

No inc explico á ipió obedece este  a fá n  inm o­
derado  de ciesiru ir la caza sin  a fra c tiv o n i p rove­

cho alguno, como no sen por el esjiírilu  guerrero , 
|:o r no llam arle  o tra  cosa, que se apodera de 
i-icrius gen tes desde el m om ento que p isan  el 
cam po con la  escopeta en la m ano, dispueslos* á 
dii'ig ir su s  Uros con tra  todo an im al que 'se  pone 
á su s  alcances.

¿Q né logran  con ello? 'Q uilaree la diversión 
partí m ás adelante, ox ierm inando  bien pronto  un 
bando de pollos q u e  h u b ie ran  proporcionado g ran  
Jl-l»ucción dejándolos llegar á  su com pleto des­
arro llo  y  p ro v ee rse  de ledas su s  defensas.

r.uH qiie-lal hucen rto m erecen la consideración 
(le aficionados ú la c a z a : deben fig u ra r en el gre­
mio de m alaiiSes  y  censu rarlo s, p a ra  que Ies re ­
m u erd a  la conciencio, -conio segu ram en te  les re­
m ord erá  cuando m editen  sobre- su  conducta, ya 
que p o r la s  dificultades de u n a  buena vigilancia 
nb puedan  en todos los cuSos Sfer sorprendidos y 
denunciados á la s  au loridades.

-Hay caballerilos que, dándose tono de buenos 
c a z a d o re s , 'se  ja c ta n  de h a b e r  m atado  ta n ta s  y

. A c o s a d o s  p i - r  l a  s e ^

H l . c t o B  d c l  c a l o r

cu a n ta s  jicrdice.s en u u as  pocas h o ras  y  en el 
m es de .Agosto, sin ' poner punió  á  su boca si lo 
h icieron, p a ra  no  a so m a r la  oreja, pues n i la s  
que m alqj'ün  fueron perdices, sino pollos indefen­
sos, cogidos á m ano m ás que con la escopeta, ni 
liene, p o r tan to , su  fechoría m érito  alguno, an tes 
al contrario , denotn un a  codicia en  e s ta s  condi­
ciones d igna de la m ay o r censura.

.A|)]audo que se cuen ten  e sa s  cocerías de perdi­
ces si se hon  hecho  en el m es de N oviem bre; en­
tonces son  v erdaderos g a lardones y triun fos para  
el cazad o r; pero en el m es de Agosto y  h a s ta  en 
¡a p rim era  quincena de S ejiliem bre consliluyeii 
una vergüenza que, seguram ente , no  ec h a rá  so­
b re  si el buen  nflciunado, el que busco y  m ata 

A((iií llegaba escribiendo, poseído de ind igna­
ción por el abuso  que com ento, cuando acude á 
dulcificar m is fu ria s  la benéfica lluvia que em pe­
zó el (día 10, en que doy m is  cu a rtilla s  á  la  im- 
pfcnlu , deseando que conlim'ie tan  excelente riego 
cu bien de la sa lud  de todos.

(Foís. C.VZA Y P esc a .)  ERRE
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JU N TO  A  L A  H O G UER A

ll- ••'

C O N T A G I O
En la m ism a  a ld ea  n o s hab íam o s criado  y  él 

fue siem pre m i m e jo r  am igo. A  n u es tro  lado que­
dab an  siem pre ch iquitos los m ás revoltosos de la  
escuela, y  en  la s  lindes de los sem b rad o s ó en  los 
za rza les  de la s  o lm edas no  hab ía-n id o  n i pájaro  
igualón  que escapase  a  los ojos de A ndrés G uija­
r ro  ó á  los m íos. E n  laá ta rd e s  de invierno, cuan­
do después de l a  escuela, sa llam os á  la s  e ra s  del 
lu g a r  engullendo los ú ltim os bocados de u n a  re ­
b a n a d a  de pon  con u n  pedazo de queso, y  s,e en­
ta b lab a  la  sa n g rie n ta  pedrea, n o  s a lía  ja m ás  u n a  
p ied ra  de n u e s tra s  onda:^ que n o  o casio n ara  um  
chirlo  en el bando  contrario ;, crue l hab ilidad , cuya 
recom pensa solíam os en c o n tra r en u n a  ta n d a  de 
p un tap iés de su  p ad re  ó, el mío.

No o b stan te  aquella  in tim idad, n u es tro s  ca ra c ­
te res  d iferían  de un  m odo no tab le . A ndrés e ra  t a ­
citurno, re ía  poco y  h ab la b a  m e n o s ; s u  vo lun tad  
e ra  inquebran tab le , v irgen , y  su  ca rác te r , díscolo 
p a ra  todos m en o s p a ra  m í, su  en tra ñ ab le  amigo. 
Yo, en cam bio, según  cu e n ta  u n a  v ie ja  c r ia d a  de 
mi casa , e ra  alegre, d icharachero  y  de u n  ca rá c ­
te r  ex trem adam ente  abierlo . Q uizá e s ta  m ism a 
ilifci-encia de c a rac te re s  e ra  la  fu erza  de a tra c ­
ción que n o s unía.

D eslizóse tra v ie sa  lu p r im e ra  e ta p a  de n u es tra  
nlfiez, y , p o r com ún ac u e iú o  de n u e s tro s  p a­
dres, jun to s sa lim os de la  a ld ea  á  e s tu d ia r  el ba- 
chiJlciulo en  el m ism o colegio.

U na vez in sta lados en los Escolapios, pronto  
se dejó se n lir  en la  in tan lil g rey  la  in fluencia de 
n u e s tra s  tra v e su ra s  reanudadas .

¿Q ue á  m edia noche cru zab a  el dorm itorio  un 
gato  m aullando desesperadam ente , con u n a  bota 
a im irru d a  ú la  cola? ... P ues y a  se sab ían  quiénes

e ra n  los au to res. ¿Q ue d u ran te  la  noche hubian  
robado  de la  d espensa  m ed ia  lib ra  de chocolate y 
u n a  ca je tilla  del H erm ano  despensero? A ndrés y 
yo  sin  postre  [oda l a  sem ana y  de rod illas duran-^ 
te el r e c re o ; y  así, en tre  d ia b lu ra s  y  castigos, en­
tre  a leg rías  y  s in sab o res  in fan tiles, tra n sc u rrie ­
ron  cinco años y  le m in a ro n  n u es tro s  estudios 
de seg u n d a  enseñanza, volviendo á  re in a r  en  el 
colegio aq u e lla  tranqu ilidad , ca s i o lv idada desde 
n u e s tra  es tanc ia  en  él. V olvim os á  la  a ld ea  u fa­
nos, con n u es tro s  títu lo s respectivos, y  allí p a sa ­
m os dulcem ente la s  vacaciones de veran o , en a­
m orando  é  las n iñas de la  colonia  con nues tro  
a ire  co n q u is tad o r a l p a se a r  p o r la  c a rre te ra , fu- 
mandOs como los hom bres, sendos p itillos de cu a­
re n ta  y  cinco, operación  que no siem pre solía 
te rm in a r  á  n u es tro  gusto , porque la  p resen cia  de 
a lgún  p a p á  pon ía  fin á  n u es tro  cliupeíeo.

A quella v ida  regalona, aquella  e ta p a  agradabi- 
lis im a  de dolce ¡ar-niente, no  podía d u ra r  sin  
d esm en tir  el adagio  «no h a y  b ien  n i m a l e te r­
no...»  Y, en efecto, e l m ald ito  re frá n  n o s ganó  la 
p a r tid a  por e s ta  vez. A m ed iados de Septiem bre 
y  á  toda p r is a  se p re p a ra b a n  en la s  respectivas 
ca sa s  los equipos de m i am igo  y  m íos, y  á  fines 
de aquel m es p artió  él p rim ero  p a ra  e s tu d ia r  Me­
dicina ^ n  A lem ania, y  yo á  m a tricu la rm e  m ás 
m odestam ente , en M adrid, en el p rep a ra to rio  de 
l a  m ism a  ca rre ra . In m en sa  fué n u e s tra  p e n a  en 
la  despedida y  ferv ien tes n u e s tra s  p ro rn esas  de 
no  o lv idarnos y  escrib irnos con su m a frecuencia.

F ie lm en te  cum plim os n u e s tra  p a la b ra  en los 
p rim e ro s  tiem pos de separac ión , pero  después-— 
¡condición h u m a n a !—n u e s tra  coiTespondencia bi­
sem an a l convirtióse en  sem anal, en m en su al m ás 
la rd e  y  term inó , a l fin, por ex tingu irse . P asa ro n  
años, lu s t ro s ; te rm in ó  la  feliz adolescencia, y  no 
volví á  v e r  á  m i am igo  h a s ta  e l m om en to  en que 
om pieza el in te resan te  episodio que sigue.
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Al llegar á  los bailos de C utanda, donde aeos- 
lu iiib rab a  á  p a s a r  los m eses d e .ca lo r, oí, eo-mo 
novedad en el país, ena ltecer el soberbio  sa n a to ­
rio  de alienados que u n  doctor a lem án  acababa 
de estab lecer en la s  inm ediaciones del pueblo.

E l apellido del doctor a lien is ta  no coincidía con 
su  procedencia germ ánica . Se llam aba  el doctor 
G uijarro . Al m ág ico  conjuro  de este  apellido se 
a lza ron  verticalraen le  en m i m em o ria  todos los 
recuerdos de m i in fancia y  de m i juven tud . Qui­
se sa b e r sh a q u e l G u ija rro  co rrespond ía  a l An­
d rés  ta n  ín tim am ente ' unido á  los encantos de m i 
pasado  dichoso.

L a rea lidad  m e colmó de a leg ría . E l fam oso

c.-.

í-:,

doctor y  d irector de la  ca sa  de O ra tes e ra  m i 
am igó.

Con todo el anhe lo  que av iv a  la  ausenc ia  cu an ­
do de p erso n as queridas  se  tra ta , y  u tilizando el 
vehículo m á s  rápido que hallé  en  el lugar, un  
soberbio  b u rro  alquilón, tras ladém e ' a l m an ico­
mio, Al llegar á  él,^mis ojos quedaron  m arav illa ­
dos, n o  sólo de la  m agnificencia del edificio y  lin ­
dos ja rd in e s  que lo rodeaban , sino de u n a  cosa 
ra r ís im a  que á  p r im e ra  v is ta  re sa lla b a  en él, 
•Aquella su n tu o sa  construcción  debía h a b e r  sido 
d irig ida p o r un  loco. E n  su s  fachadas ap arec ían  
m ezclados en  ex trav ag an te  concierto  todos los 
estilos arquitectónicos conocidos. O jivas del m ás 
puro estilo  gótico, a lte rn a d a s  con ab igarrados 
ajim eces, co rn isa s  co rin tias y  capileies en flor 
de lullo, m ezclado en e x tra ñ a  confusión.

. \p e n a s  puse el pie én el pórtico del edificio, un 
hom bre con lib rea  m e salió  a l encuenlro , y  des­
pués de m ira rm e  de a r r ib a  á  abajo  con a ire  
de sos|)echa, m e p regun tó  ;

—¿Q ué desea usted, caballero?

—V er a l doctor G uijarro .
—E s inú til. E l doctor no  recibe abo-ra.
—N o o bstan te , tenga  u sted  la  bondad  de p a ­

sa rle  e s ta  tá rje la .
—Caballero, siento  m ucho no poder hacerlo . El 

doctor tiene un  c a rác te r  violento, y  s i fa ltase  á  
su s  órdenes...

—P áse le  e s ta  ta rje ta  y  n a d a  tem a.
■—Pero, señor, considere usted  que yo...
—V ay a y  no tenga  cuidado alguno.

P ues bien. T e n g a ,la  bondad  de e sp e ra r  un 
m om ento.

Y desapareció  e l p o rte ro  tra s  la  cancela, de­
jándom e sum ido en  e x tra ñ a s  reflexiones sobre el 
nuevo m odo de se r  de G uijarro . ‘

No esperé  m ucho. E l p o rte ro  reg resó  y, ah o ra  
m ás cortés, m e rogó que le sigu iera  h a s ta  el des­
pacho  de l director. C ruzam os el vestíbulo, un  
co rredo r corto  y  dos ó tre s  hab itac iones m ás. Mi 
gula g u a rd a b a  un  silencio resp e tu o so ; yo no  me 
a trev ía  á  h ab la r, dom inado p o r u n a  inexplicable 
em oción. E l silencio, u n  silencto  fatídico de cam- 
¡josanto ó de alcoba de enferm o, lO' invad ía  todo, 
lo abaz'caba lodo y  en tris tec ía  m i esp íritu .

A si llegam os h a s ta  el despacho de A ndrés.
—E l se ñ o r v en d rá  en  seguida—íué  lo único que 

me dijo m i acom pañan te  a l p a rtir .
A unque fam iliarizado  con e l m enaje  de los des­

p ach o s de m édico, sém ejan íes lodos e llo s ; influi­
do p o r la s  an te rio re s  im presiones, de u n a  parle , 
y  de o tra  p o r el decorado sev ero  de l despacho de 
•Andrés, quedé sum ido  en  e x tra ñ a s  reflexiones, 
como p rep arán d o m e in tu itivam en te  a l descubri­
m ien to  im prev isto  que m e ag u ard ab a . Los m ue­
bles e ra n  de ébano, y  sobre el rojo obscuro  de 
las p ared es se extendían , en u n a  doble linea, 
h a s ta  unos se sen ta  cráneo.s hum anos, pendien­
tes de o tra s  ta n ta s  escarp ias. A la  débil luz que 
a l despacho llegaba a l tra v é s  de los ven tana les 
de colores, p arec ía  que aquellas ca la v e ra s  con­
tem p la ra n  con la s  cu en cas  de sus órbitas, con 
rencorosa  m ira d a  de reo  á  verdugo, u n a  v itr in a  
llena de a p a ra to s  an tropom étricos, colocada al 
o tro  ex trem o de la  habitación.

Tam pocq a llí se in te rru m p ía  el silencio nió,8 
que por el le jano  p ia r  de los gorriones en  el ja r ­
d ín y  el aú n  m ás le jano  c a n ta r  de a lgún  labriego 
en la  vega. Me p are c ía  e s ta r  escuchando la  v ida 
desde un  sepulcro.

I.o m ira b a  todo, lo cu rio seaba todo, com o b u s­
cando en  aquellos objetos a lg u n a  justificación de 
aquella an s ied ad  inexplicable, y  a s í llegué jun to  
á  un a  m esita  vo lan te, sobre la  que y a c ía  abierto  
im  g ra n  libro. E ra  el registro . Leí y  leí m uchos 
nom bres, jun to  á  lo s  n om bres d iagnósticos, ju n ­
to á  los diagnósticos tra tam ien to s  y, p o r fin, p ro­
nósticos, m uchos de los cuales equ ivalían  á  sen ­
tencias de m uerle .

E n  aquella  indiscreción, que no  lo era , m e 
hallo A ndrés. ¡Q ué cam biado e s ta b a I  T em í poi' 
él y  tam b ién  p o r m í. Y  la  som bra  de u n  pensa­
m ien to  crue lm en te  am argo , q u e  m ás ta rd e  se
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desvaneció, pasó  p o r m i fren te. Creí que A ndrés 
e ra  uno de tan to s  com o en su establecim iento  h a ­
b la ; pero  á  m edida que con n u e s tra  co n v ersa­
ción fuim os buscando  en ei pasado, él con m elosa 
elocuencia, s in  que p o r eso careciera  de la  r ítm i­
ca m onotonía de d iscu rso  de m édico á  cliente, 
an im ado  por el encuentro  inesperado , hab ló  de 
lodo, con razonam ien to  lúcido, con seguridad  
ap ldm ada, y íué  desvaneciendo d e ,m i cerebro 
aquella sospecha que lo  h ab ía  entenebrecido.

Durdrilc n u e s tra  separación , h ab ía  influido 
cn ie lm en le  sobre m i am igo el azote de la  adver-

V

siilad, Püi' eso, h a s la  vencerla , el esfuerzo había 
•sido lilíiiiico, y  por eso se hallaba envejecido ]irc- 
m aluncm eiile y  h ab la  en sa  ro stro  aquella nm eca 
de eslu |)idez y de dolor.

Hizo cuan to  estuvo en su  num u ju ir re tenerm e 
y, á  jirc lex lo  de cam b ia r im presiones sobre a l­
gunos casos, m e inviló ú v is ita r  la s  celdas de los 
locos.

Accedí.
N unca lo h u b ie ra  hecho, y  acaso  no  m e a m a r­

g a ra  hoy la  rea lidad  ta n to  com o m e am arg a . Hay 
verdades que deb iéram os ig n o ra r  siem pre, y , sin 
em bargo, so n  aquellas que con m a y o r ahinco de­
seam os poseer.

[.a v is ita  ú  la s  so las del m anicom io dejó ,en mi 
án im o un a  im.jiresión dolorosa y  perdu rab le . Toda 
aquella ca rne  v iva , ta n  v iv a  que h ab la  llegado á  
m a ta r  la  luz del esp íritu , m e conm ovió en  ex-, 
Iremo.

Vi á  W agncr, a s í se  llam aba  él en  su  locura'. 
E ra  u n  hom bre joven  y  alto, S u je taba  en tre  sus 
dedos un  lápiz. Sé dirigió á  m i resu e ltam en te  y 
m e o rd e n ó :

—S ilb e ; pronto, silbe usted. 
r.c obedecí, y  ól entonces com enzó ú  escrib ir 

no tas, m u ch as no tas, sobre u n  p en tag ram a  t r a ­

zado en lu pared . Al On exclam ó, lleno de a n g u s­
tiosa e x a lta c ió n :

— ¡Im posib le! ¡E s  im posible! ¡Yo^ W ag n er, 
el p r im e r  mú.sico del m undo, lo .afirm o! ¡N o se. 
puede escrib ir un  silbido en  el p e n té g ra m a !

Al a tra v e s a r  un  patio , oím os un  voz fresca, 
.¡Ktdei'üsa, bien tim brada. Voz de m u je r, que can ­
daba u n  a r ia  del Fuusio. , \n d ré s  m e d ijo ;

— ¿ ü y e s  á  M arg a rita?  V am o s á  v is ita rla . E sa 
e.s un a  M arg a rita  n u ev a  p a ra  li seguram ente , 
com o lo es p a ra  cuan tos la ven.

Cun efecto. Mi am.igo ten ía  rozón. ¿C oncebís 
á  la  am an te  dél viejo doctor, 
a lta , fornida, con cabellos n e­
gros, con c a ra  m o ren a  de gi- - 
luna? ¿L a  -podéis im ag in a r 
m irándoos' p rovocativa, con 
lascivia' en los labios y  ero tis­
m o en «el-corazón? ¿V erdad  , 
q u e  no? P u es as í e ra  aquella 
MargiVciila loca que m e  m os­
tró  A ndrés.

-^¡ ( jh ,.‘.perverso M efisto!— 
sufj})¡ró'á n u e s tra  v is ta—. ¿E s 
éstp,. el nuevo  F a u s to ,q u e  m e . 
trae s?  jF .aiisío! ¡F a u s to  m ío! 
•f\’ú te am o!

C onllnuam os n u e s tra  excur- ' 
sión  p o r las reg iones de aquel 
m undo ex traño . Al c ru z a r  un  
]ialio, som breado p o r g ran d es 
acacias, un  ho m b re  de severo 
eontinon'le se dirig ió  á  n o s­
olros. Con g ra n  ¿¡sombro noté 
(|iie el b razo  de m i am igo, ni 
apo.varse en el mío, tem blaba 

cmi un .miedo puej'il. .á iu lrés m e inv itó  á  que 
cun iim iáram os s jn  p a ra r  atenc ión  en  ¿iquel hom- 
b re ; pero  yn ora l a rde ;  el a lienado  es tab a  de- 
kinie de noso lro s  y  se' dirigió á  m í en  eslos 
litrm in o s ;

— Cabítllci-ti, la P m videuc ia  le h a  tra ído  aquí 
p u ra  que h ag a  u síed  sa b e r  á  In ju s tic ia  el c r i­
m en (¡ue se e s tá  com etiendo conm igo. Yo n o  es­
toy loco. La sociedad, tem erosa  de que un  m a ra ­
villoso invento  raio pueda d ivu lgarse, m e h a  re ­
cluido aq u í, en com plicidad con este hom bre— 
y  a l dec ir esto  señalnb.i á  m i am igo, cuya ca ra  
es ta b a  lívida.

¿Y qué inven to  es ese?—pregun té  yo, 1ra- 
Inndo de seg u ir  la  co rrien te  á  la s  elucubracio­
nes de! loco.

—U n apor¿ito m,aruviJloso. Ei anim oscopio, con 
el cual se leen en el corazón hum ano  los m ás 
recónditos secretos. V éalo u sted  m ism o— y asi 
diciendo, sacó' de su bolsillo un  tubo de latón 
con un a  com plicada com binación de ruedas, A su 
v ista , el pán ico  que h ab ía  notado en  m i am igo 
llegó á  su  colmo, y , sollíintíose de m i b razo , huyó 
precipiU idam enlo, volviendo la  cabeza a t rá s  y 
g ritan d o  con verdadero  p a v o r:

— ¡N o! ¡No!  ¡Que ro m p an  eso! ¡N o! ¡N o !...
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];.x¡ilUiclg cl luco por aciiiella liuída, proiTum pió 
en g rilo s  y  sa lva jes cafcnjaclás, exclam ando : 

¡E sa  es m i .locara! ¡E l miedo de ios re ­
p ro b o s!

Convencido de la Iriste verdad  que yri-M ^pe- 
chabu, dosam lave ¡p andado y, sin  en c o n tra r m ás 
ú mi. desven tu rado  am igo, Ilegm  h a s la  el despa­
cho. Al p e s a r  por dolante dcl i-egislt'o 'creí llevar 
a enbo un  n d u  de justicia  y, tfj.mnndo una p lu ­
m a, llené lu iirim era casilla en blanco que se­
guía á  la  lis ia  numeritsa,^ con osla inscripción ; 
“A ndrés G uijarro . Médico alicili.sla. -Poi- con­
tagio.»

Snli del palacio de la lociu-a sin 11 di«r rc |ji ¡- 
m ir  iinu lág rim a p o r m i desveiiliiradii amigo.

GuiUermo -J, ATHY
Prohibida lu reproducción.'

Novísimo é inyenioso procediiriento
para educar un perro

Exi.sicit pei’Süiias ira-cib ics de c u iác lc r  in- 
aguaiiLíible qu ienes lado les m olcslo y  hasta  
tienen  esp irita  de ucom eliv idud; pero, en cam ­
bio, liabiln  nuobliH ¡ilanela don H erinógenes Miii- 
g laniJla,' excelente persona de ca rác te r bonda- 
do.so y lleinóLico de suyo, incapaz de incomo- 
d u ise  por nuda y  de un a  resig iin d ó n  á  prueba, 
de bomba.

Cuentan dcl bueno  de M inglanilla cosas esli: 
pendas, capaces de d e ja r en inanlilla.'! a l m ism í- 
sinm  .loJj, ¡ij |)aci&nzudü S anio  cu y as  to r tu ra s  
ñ u s re la ta  la  H istoria  .Sagrada co n  m inuciosi­
dad de delulies. '

IJon H erm ógenes M inglanilla e ra  un  ferviente» 
aliciomidio á  lu cuza y m u y  d iestro  en la educa­
ción dcl perro  de miiB.s(i a, y  poseía m uy buenos 
ejcm jilarcs de lu rnzai can ina, á  los (pie adap- 
la b a  su  m odo de s e r  su  csloíco lem peram cnlo.

G eneralm ente, ¡lor el perro  de caza se conoce 
ul am o. He 2Kid¡d(o o b se rv a r  en d iferen tes oca­
siones que ex isten  p e rra s  sinvergüenzas, sucios, 
avaros, Irosnoohadores y  nllciunados a l sexo 
contrario , y  he oonñcklo después á  su s  3ueños 
y  m e he convencido de. qu e  existe e sa  com pene­
trac ión  de c a ra c te re s  y  de costum bres.

E sto  que obsei-vé en  los p e rro s  de caza pude 
con tem plarlo  en  d iferen tes especies • del reino 
an im al, y  m uy  pn rlicu larm cn le  en ,,Ios, peces; 
|Hies no hace m ucho .v is ité  el célebre .Aqiiarium  
de N ueva Y'ork y  m e detuve en a lg u n as piscinas 
con v erdadera  asom bro, por en co n trar en ellas 
c a ra s  conocidas.

P ero  volvam os á  nues tro  relato  ¡larn no en­
tra r  en un  m ar de confusiones.

N uestro  p ro tagon ista  don H erm ógenes .Mingla­
n illa  adquirió  á  buen  precio  un herm oso jierro  
perdiguero, que v en ia  precedido de g ran  fam a 
por su s  buenos vientos, O nnes m u e s tra s  y  co­
r re r la  e legancia en su s  m ovim ien tos; ¡lero de­
ja b a  algo que d esea r en su s  cobras.

E sla  im perfección e ra  de poca nioula  p ara  
don H erm ógenes; su  c a rác te r  Iranquilo  y  buní^a- 
doso co rreg iría  aquel pequeño clefeclQ,

Llegó el codiciado m es de .\gosto , y  cierla 
ca lu rosa  m a ñ an a  saltó  nues tro  hom bre á  una 
m agnífica v eg a  donde abundaba la codorniz, 
caza p red ilecta de den H erinógenes, .jipr 'ser re ­
posada y  tranquila.

S u  nuevo  perro  le precedía p o r la s  doradas 
ra s tro je ra s , dilalaiulo cl hucL-o para  encon trar 
rasíro .

De p ro n to  se queda con m u e s tra  flrtii? y  Ir- 
vanfa el vuelo u n a  codorniz, que derriliú don 
H erm ógenes con certe ra  puiUería, y  vió llegar 
a l perro  recoger la víctim a del suelo, musscii- 
llai-la 6 in g e rírse la , como s i se  [raía.se de la .n iá .s ' 
exqu isita  conrilura.

í .a  tan  m om entánea d eg u s lad ó n  no afectó en 
nada el ca rác te r de don H erm ó g en es; liien al cun- 
Irariq , continuó cazando con igual Iranquilid-ad, 

M um enios después ca ía  licelui a»  luco ulj-a 
h erm osa  a frican ila  á  un  nuevo disjniro del fle­
m ático cazaiíLor, y  nuevam ente  su  perro  se la 
ingería, paladeándola un  breve ra to , porque el 
p lum aje le im pedía ' un a  suave en trad n  p o r e.l 
esófago.

Don H erm ógenes con tinuaba  im perlurbablé . 
D isparó un  te rce r tiro , d e irib ó  un a  tercera 

codorniz, i)ero tuvo la  su e rte  de recogerla del 
suelo an tes  de que su  perro  llegase á  d ía , y  aún 
dudó sí e n tre g á rse la  cuando u(iuel daba saltos 
y  h a d u  contorsiones pura u rreba tá rsok i de las 
m a n o s; p e ro  de p ron to  d ibu jaron  sus labios una 
s o n iis a ;  m iró  á  su iie n o  y se sen tó  en el suelo 
trente ú  él, y  u n a  jjo r u n a  íué  quitándole las 
p lum as á  la  codorniz, y  cuando la. despojó hasta  
de la  m á s  pequeña, se  la  en tregó  a l perro , quien 
la  comió, m asticándo la  cuidádiosam enle y  m o­
viendo b l rab o  en acción de g rac ias  ú su dueño.
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Volvió don líe rm o g en es á  re q u e rir  la escopeta, 
dió dos ó tre s  cariñosa®  po lm ad itas en  él lomo 
á  s u  oom pafiero y  o tra  vez se lanzó á  la  ras- 
IrojerüJ.

S a le  u n a  c u a r ta  codorniz y  pierde la  v id a  a l 
es lam pido  crue l do la  escopeta.

E l p e rro  la  cob ra  y, oprim iéndola suavem ente , 
se  la  lleva á  su  am o, qu ien  la  recoge s in  el m e­
n o r  detrim ento , y  ob se rv a  'que  e l perro , re la ­
m iéndose de gusto  y  s in  d e ja r de contem plarle, 
e sp e ra  que s u  am o  re p ita  la  operación  anterio r, 
la  desplum e y  la  en tregue á  su  v o ra c id a d ; pero 
don H erm ógeñes, im pertu rliab le , la  guardó  en  el 
m o rra l y  continuó  cazando.

S u  peri-o e s ta b a  cu rado  de aquella  im perfec­
ción, de .aquel defac to ; no  le ag ra d a b a n  la s  co- 

.dom ice®  com o no  fueren  d e sp lu m a d as ; su  ex­
q u is ita  afición gasli'onóm ica le im pidió  en  lo 
sucesivo in g e rirse  com o p ildo ras codornices con 
plum a.

D on H erm ógeñes e s ta b a  sa tisfech o ; s u  perro) 
po i'lic ipaba de su  ea réc ter.f lem ático  y  tranqu ilo  : 
no  v o lv e ría  á 'c o m e te r  im p ru d en tes  nerv iosi­
dades.

M. MORALES

( íT i

Hojeando pergaminos
UN PERRO CELEBRE

Y s i  lector d ijeres se r  com ento, 
com o m e lo contaron  te lo cuento.

E n  la  ciudad ,de F alencia , y  e n  tiem pos de 
n u es tro  glorioso  em p erad o r Oánlos I, v iv ía  un 
clérigo, que e ra  c h a n tre  y  m a es tro  de la  ig lesia  
M ayor, eil cual te n ía  u n  p e rro  de ta l  in stin to , de 
ta n  r a r a  in td ig en c ia , que h izo  c re e r á  la s  gentes 
que te n ía  m etidos los dem onios en  el cuerpo  
si no  e r a  el m ism o. S a té n  ccsiverlido en  perro ; 
obligando ú  s u  dueño íx v erificar p ru eb a s  que 
les convencieran  del e r ro r  en  q u e  es taban .

Como e ra  m aestro  d e  capilla, te n ía  é  s u  c a r­
go los llam ados n iños de coro, y  cuando se le 
o frecía te n e r  necesidad  de alguno  de ellos, con 
decir a l p erro : « tráem e é  F u lan o  ó é  Zutano», 
ten ia  la  seguridad  de que su  encargo  e ra  cum ­
plido m ejo r que si u n a  p erso n a  lo h u b ie ra  hecho.

Si ac aso  llovía, e s tan d o  e l maestro- en la  ig le­
sia, se  sa lía  á  la  p u e r ta  (pues el perro  ja m ás  en ­

tra b a  cu e l templo) y, qu itándose el bonete, se 
lo pon ía  al- p e rro  en la  boca diciéndole: «Dáselo 
á  m i he-nnana y  que le  dé el sombrero»'; ¡cosa 
ra ra !, que con te n e r  m a d re  y  herm an a , y  con 
e s ta r  ju n ta s  en  u n a  casa  y  a u n  en u n  aposento, 
n u n ca  se  equivocaba, y  lo  m ism o suced ía  si el 
encargo  e ra  p a r a  la  m adre.

Si el dicho m a es tro  q u ería  a lg u n a  vez m a­
d ru g a r y  le v an ta rse  de m a ñ an a , llam ab a  a l p e ­
r ro  a t cu a rto  en  que dorm ía, y  dando palm adas 
á  la  p u e r ta  en  p resen cia  -del perro , e r a  de ta l 
m odo com prendido p o r éste  que, a l  d ía  s ig u ió ­
le, an tes  de am anecer, y a  e s ta b a  a ra ñ an d o  á  la  
p u e r ta  y  no  dejaba de la d ra r  h a s ta  que -íela 
levan tado  á  su amo.

F inalm ente , si ped ía el b rev iario , lo en tendía; 
s i d em an d ab a  la s  zapatillas, la s  buscaba ; s i los 
guan tes, se  loa tra ía .

S iendo p e rro  no tab le  p a r a  la  caza , solo iba  
y  cazab a  con el que su  am o  le decía, y  lo m ism o 
aco m p añ ab a  de v ia je  (pues e r a  m uy  fu e rte  y 
bravo) a l que se ’le  indicaba, n o  separándose  de 
su  lado lia s la  que e s ta b a  en p rese n c ia  d e  su  
dueño.

T a n ta s  y  (an ta s  cosas  h ac ia , que le ofrecían 
m il qu in ien tos ducados, can tidad  im portan tís i­
m a  s i se  tiene en  cu en ta  que en  aquella  época 

' u n a  v a c a  co s tab a  doce ducados y  la s  gallinas y  
los p a to s  no  costaban  m ás d e  u n  rea l ca d a 'u n o .

L legadas á  oídos del rey  la s  h az añ a s  de tan  
no tab le an im al, qu iso  conocerlo, o rdenando  que 
lo tra je ra n  á  s u  presencia ; pero  q u ed a ro n  frus­
trad o s  su s  deseos, pues m urió  el p o b re  an im al 
en el cam ino.

E s  p robable que .a l le e r  lo  que an tecede h a y a  
a lg u n a  so n risa  de incredulidad ; p e ro  -lo único 
que puedo a seg u ra r  es que h e  ten ido  u n  perro  
de caza (por c ierto  e l m ejo r d e  1-QS que he cazar 
do), que, s in  en señ á rse lo  nadie, s in  p reparación  
n inguna , n i la  m ás m ín im a seña, m e tr a ía  las 
ga llinas  del color que se la s  p id iera. ¿Es instin to? 
¿Es in te ligencia? ¡Dios lo sabe!

RUY LOPE

n o t i c i a

H an  ingresado  ú ltim am en te  en  n u e s tra  A socia­
ción g en e ra l de C azadores y  P esc ad o res  de E s­
p a ñ a  los d istingu idos aficionados D. R ica rdo  Ol­
m edo y  V are la , D. A ntonio  V alen tín , se ñ o r M ar­
qués de M ontem orana, D. S erafín  P<Kucta, don 
A ntonio  Sánchez A lvarez, D. Jo sé  Je rez , D. Adol­
fo Cereceda, D. E duardo  D om ínguez M ontero y  
D, A rtu ro  H um anes, de M adrid; D. Ignac io  Ce­
rezo, de A riza  (Zaragoza), y  D. José. M a ría  Mu­
ñoz, de M azan-ón (Murcía).

E uv íam os á  todos n u e s tro  cai'iuo&o saludo.
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ESPAÑA EN  LA ARGENTINA

VÍCTOR SflRflSQUETfl
Con v erd ad era  com placencia dam os cu en ta  de 

un  nuevo  y  , señalado  triun fo  de la  in d u s tria  es­
paño la en  e l  g ra n  ce rtam en  in te rnacional bonae­
rense . Nos referim os a l  que h a  lo g rad o  el fab ri­
can te  de escopetas finas, de E ibar, D. V íctor 
S arasq u e ta , e l cu a l h izo  u n a  in sta lac ión  adm i­
rab le  en  aquella  Exposición. E ra  u n a  v itr in a

P i  o b s d e r o  d e  e e c o p e l a

m u y  artís tica , m uy  ingeniosa, de fo rm a hexago­
nal, que co n te n ía -u n o s  tre in ta  m odelos de sus 
m agníficas escopetas, todos los cuales, m erced 
á  u n  mecani.smo esiieciol, g irab an  sobre su  eje. 
E n tre  dichos m odelos se destacaba, y  llam ó po­
derosam ente la  atención del público, uno  de m é­
rito  ex trao rd inario , ado rnado  con incrustaciones 
en  oro, que, adem ás del m ovim iento  com ún á 
las dem ás escopetas de la  v itrina , ten ía  su  m o­
vim iento  propio, tam b ién  g iratorio , que perm itía 
con tem p lar todas su s  ca ras.

N ada liene, pues, de exU-año que, a tra íd a  la 
.atención de io s ,v is i ta n te s  p o r la  riqueza  y  la 
o rig inalidad  de la  instalación , .se  detuv ieran  lo­
dos á  verla  y  fueran  unánime.s los elogios, no 
sólo de lo s  inteiigeniíes ,v aficionados, sino del 
público en genernl, que, te rm in ad a  la  contem ­
plación lie la v itr in a  d que aludíam os, pasaban , 
com placidos de verdad, á  ex a m in a r o tra , no m e­
nos ortísticn , en donde pod ían  v e r  la s  piezas 
Sueltas de los esoojw lns en  lo s  Tliferente.s fases 
de s u  fabricación. E l exam en  re su lta b a  in lere-, 
san tísim o  y  á  todos dejaba convencidos de la

indiscutible superio ridad  de aquella producción, 
y lodos reconocían  e l fundainenk» de la  Iiuna 
Jogrudú j)or el gz-an S a ra sq u e ta  con su s  iniznila- 
b les a rm a s  de fuego.

E n  ¡iruebas m ás eficaces que la  exhibición h a n  
sa lido  triu n fan te s  la s  escopetas de V íctor Sa- 
z'usqueta, conro se dem uesli’a  fácilm ente con las 
sigu ien tes lineas, cop iadas de la  R ev is ta  Com er­
cial, de B ah ía  B lanca, de 9 d e  N oviem bre ül- 
l im o :

«El dom ingo p róx im o pasado  luvo  lu g a r la 
décim a reunión  del año.

»I.a la rd e  íu é  m a la  p a ra  los tirad o res , pues 
el po rcen ta je  de p a p a s  h a  sido  num eroso , no 
sabiendo á  qué a tr ib u ir  ta n ta  e r r a d a ; el viento, 
s i b ien  e ra  fuerte , n o  ta n to  com o en  o tros días 
los discos sa lía n  bien, y , s in  em bargo, se m a r ­
c a b an  ei'rada.s.

■■El ún ico  que es tu v o  bien, y  que h a  vuelto 
p o r su s  éxitos an terio res, h a  sido e l vice, señor 
E stévez C am bra, quien, desde- la  a n te rio r  re 
unión, h a  es tren ad o  s u  o o tava  escopeta, és ta  
ú ltim a  odquii'idn en la  E xposición E spailo la  en 
B uenos A ires, de la  ren o m b rad a  fáb rica  de Eí- 
bnr, de D. V lplor S arasq u e ta , ca lib re 12; un 
verdadero  bi¡ou p o r su  elegancia, y  excelente 
p o r  su  biienzi fabricación y  m a te ria l, pon la  cual, 
en  la  p rim e ra  jjouíe, h izo  nueve en  diez, que 
es -el p u n to  determ inado  en  n u es tro  S tand  p a ra  
g a n a r  un  grazz prem ió, y  en la  segund.e, siete 
en diez, H a s ta  a h o ra  se ten ía^en  p r im e ra  linea 
la s  escopetas Saint-Eitienne, com o asim ism o las 
G reen e r; p e ro  la  S arasq u e ta , que de hoy  en ade­
lan te tii-ará todos los dom ingos, s e rá  tem ible 
desde cu a lq u ie r  p u n to  de v is ta  que se la  con­
sidere.

»La fá b rica  de E ib a r  h a  hecho  b ien  en d a r  á  
conocer su s  b u en as producciones en tre  nosotros, 
y  h a  ten ido  suezte  en la s  m an o s adquiren tes, 
que hnn  sab ido  d a r  el m é rito  debido, co n  exce­
lente resu ltad o  e n  la  p rá c tic a ; e l  Sr. E stévez 
C am bra h a  quedado eizcanlado del resu ltado  ob­
tenido, pues siendo  la- segunda vez que tirab a  
con e sa  a rm a , h a  podido lleg ar c a s i a l m áxim o 
de los tiros a l disco, d e jan d o -u n a  vez m ás pro­
bado que, si b ien  los éxitos co rresponden  á  los 
que o p eran  d e trá s  de l a  en la to  d e l a rm a , ta m ­
bién  corresponde b u en a  p a r te  al a rm a  m ism a.»

P o sle rio n n en te  íl lo copiado- h a  conseguido ia 
-m arca (i que no.s re ferim o s o tro s  triun fos envi- 
diablc.s. Ya es en to d a s  Jas R epúblicas la  esco­
líela de V íctor Sara.squefa el arzria p ro fe rida  de 
lodos- los buenos aficionados, y  á  nad ie puede 
e x tra ñ a r  que el Ju rad o  calificador de la  Kxposi- 
c in a  la s  h a y a  otorgado e l Gran prem io de honor.

Felicitam os e ín sú /am en te  a l  Sr. S arasque ta . 
que puede con.siderai’se com o p r im e r  a rm ero  
español y  fac to r p rincipalís im o  de la  fam a de 
la  in d u sirin  e ih n rresa  en todo el mundo.

■‘■i
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A V I A C I O N m ayor y  de los em b ajad as e x tra n je ra s  en Lon­
dres, y ('ii'iiiplori's de los pnriódiens de la  tarde .
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E stab ilidad  au tom ática  de los ap a ra to s

El ingeniera fm ncés M. A lbert iMoreau h á  i'e- 
snellu el laobleiim  m ás iriip o i'lan te 'd e  la  av ia­
ción, ó .sea la  estab ilidad  au tw n á tic a  d e  los a p a ­
ratos.

Las p nm bas cclcbrudns en Q uincy-Sous-Seuart 
(l''rancia), d ic iun  un  resu ltado  definitivo.

.\L M orena, d u ran te  cnaj-enta y 'c in c o  m inutos 
■ y á  u n a  velocklad m edia de, se ten ta  p o r hora, 

m antuvo  sn  a p a ra to  perfecíam enle estab le á  pe­
s a r  (Je quc_el piloto abandonó p o r com pleto la 
[mlunca de gobierno de los ó rganos estabiliza- 
ilu re s - ,

Ei m ism o a p a ra to  r&suelve' fel proM em a por 
la  disposición de su  asiento  en fo rm a de péndulo 
del que es m a sa  el m ism o piloto.

E¡ plano trase ro  e s tá  constitu ido  por u n a  cola 
móvil, estab lllzadora, un ida  a l asiento  p o r un a  
conexión.

Tocio m ovim iento del /¡íscía/e del aparatc»-con 
relación á  la  barqu illa  (que s iem p re  e s tá  v e rti­
cal) d eterm ina asi, g ra d o s  a l m edio de la  co­
nexión, un  desplaznifiienlo angu la»  corre.spon- 
d ienle al estab ilizador longitudinal, que .tiene por 
eíeclo restab lecer inm edia tam en te  el equilibrio.

E l in ven to r es un hom bre m odesto y  hum ilde 
cjue tra b a ja  hace diez años en cosas de aviación 
y que no  h a  ten ido  m edios n i apoyó de nad ie 
p a ra  Jlevur á  efecto sus propósitos.

A plicaciones de la  aviación. — E l correo  aéreo

El >ci \ icio postal aéreo  eslablcjcido hace poeos 
dias cnli'i’ f.ondres y  W inclsor, a lcanza un  éxito 
bi'itliiiitc. Fimciurnu'on Icxs tres  .aeroplanos des- 
liiuidos á  !n coiiducdón  ele ca rtas , piloteándolos 
los av iadores D rircr, G resw ell y  Hubcrl.

El servicio e s tá  dirigidu por el cap itán  W yii- 
dluiiii, au to r del ensayo, y sólo ten d rá  ca rác te r 
Icm poral. Si da buenos resu ltad o s en la  práctica , 
se e.xlemlerá á  o tra s  Capitales del Reino Unido.

C ada aeroplano  puede llev ar sacas de corres- 
¡xm dcncia con un  peso to ta l de cien libras.

Las m áq u in as vo ladoras sa len  d d  aeródrom o 
de Hendoii todas las ta rdes, á  las trcis y  mcdin. 
acudiendo num eroso  público á  p resen c ia r la  sa­
lida de los Q viadores-carterós. •

El p rim er aerop lano , dirigido por Mr. Grc.swdl, 
condujo correspondencia del rey  Jorge, del lord

E! «record» de a ltu ra

E l vall. nli; av iado r G a n o s  batió  el día J  de 
los co rrien tes cl record  de a ltu ra , elevándose 
con su 'a p a ra tó  á  la  resiw table d is ta n d a  de 4.250 
m etro s.'

GaiTos nació el G de O ctubre de 1888 en Saint- 
D enis '(isla de Ja Reunión), obteniendo su  líliño 
rie pilolíf, núm ero  119, en fecha 19 de Ju lio  de 
J9J0.

F u é á 'l o s  E.síados U nidos, donde hizo prqezas 
singu lares, y  'en  cl rec ien le  raid  P arís-M adrid  
llegó h á s ta  F ú en le rrab ía ,. donde por a v e r ía  en 
su  apar&lü vió con p en a  tecm iiuii'se su  recorrido.

Iiim ecHatam ente despuós partic ipó  en I ’arls- 
Romn, llegando el segundo, é idéntico puesto 
alcanzó ' en el C ircuito europeo.

C A Z A D E R O S
Aviso á los propietarios y arrendatarios de montes

U e sd e 'e l  p resen te  núin,ero queda inaugurada- 
e s ta  sección en la s  p ág in as de texto, con el título- 
a r r ib a  indicado, en la  cual ¡¡odrán an u n c ia r, a-1 
precio de 9,75 cén tim os la  línea, lodos los seño­
res  p rop ietarios y n iT endalarios de m on tes  d e ' 
caza.

Se facilitan  acciones de un vedado de caza 
próxim o A Mudritl, con abu n d an cia  de perdices, 
lieb res y  conejos.

P a i a  m ás delallc.s, lln rla leza , 128, 3.°, señor 
Y'i'gas.

*
*

Se a rr ien d a  la pesca de la «Laguna del Taray», 
2(10 h ec tá re as  de superficie, á  cinco k ilóm etros 
de la  estación  de Q uero (líneas de A ndalucía y- 
■Valencin). P a ra  m ás deta lles d iríjanse  a l seño r
nu irqués do Gallegos, Toledo.
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É L  TIRO  N A CIO NA L

PRÓ XIM O  CO NCURSO
El cori(Hir>u junvi rK ¡;(! de t i ro  que  h a  cié ce­

le b ra rs e  eu  la  M uneloa  d u ra n íc  el p ró x im o  m es 
ele O ctub re , so  a ju s ta r á  a l p ro g r a m a  sig u ien ie ; 

O rd en  de t i ra d a s :
D ia l,"— Socios ju e iii ia d o s  y . p ich ó n  ui'fiOcial,- 
O iü 2,— C oncu rso  m ili la r - tro p a  (fusilj,
Día 3 .--Iileiii íd. (oaróbina).
D ia  i .  - I l i o n  íd ., o íic ia ie s . 
r t ía  ó.- S u c io s  p re m ia d o s .
Días O y 7. -A rm a 'lib re .
n !^  rio p rem iado .s y  p ich ó n  a rtific ia l.
D lu A— C oncu rso  de sei'io ras y  s e ñ o r ité s  
D ía  10.— R ifles. '• ’
D ia  11.—Ja b a lí
D ía  12.— Socios n o  preiniadcffi.
D ía  13.— Jab a lí.
D ía  i5 .—E s tu d ia n te s  y  p ich ó n  a rtific ia l.
D ía 16.— V elocidad  en  a rm a s  co rta s .

í ^ '- C o n c u r s o  de v e lo c id ad  p a r a  socios, 
ía s  20 y  21,— C ain p en n a to  de a rm a s  co rta s .

D ía  23.— O b re ro s  é  in fan til.
[)ías 23, 24, 25, 26 y 27.—Cam peonato de a rm as 

largas.

Días 28 y  29 .-C o m p en sac ió n  y  pisto la do com­
bate.

KOTAS

P rim era . Los concursos con p is to la  au tom á­
tica  y  con revó lver se  verificarán  todos los dias 
desda el día 1.» a l 27, inclusive, de Octubre.

Segunda. Si algunos de lo-s concui-sos no  pu­
d ie ra  te rm in a i^e  en ios días an terio rm en te  fija­
dos, ,el Ju rado  d ispondrá se coiilim'ie on los que 
quedan  libres; esto es, en alguno  de ios d ías l í  
1-7, 18, 30 y  31.

L a  p a rte  princiiuil de la¿ d isnosidoncs gene­
ra les  e.s la siguiente:

P o d rán  to m a r p a r te  en este  concurso to­
dos los o.spíiñoles y  ex tran jero s dom iciliados en 
España.

i.o s no  socios eu  1 .® de Agosto del año actual, 
(le cua lqu iera  de las R epresen taciones del Tiro 
N a c io n a l ,'a b o n a rá n  12 pcaetas por el derecho 
á  to m ar p a rle  en los d iversos concursos ad e­
m ás del im porte  de la m a tr icu la  que á  cada uno 
de éstos corresponda.

2.“ Los socios de o tra s  Repr.eseníaciones tie­
nen  los m ism os derechos que los de M adrid, 
s iem pre  que jiresen ten  u n  certificado en qu(2 
conste reúnen  las condiciones de tales.

de esas  profusiones que se m atricu len  den tro  de 
las condiciones en  su  lu g a r  expresadas.

4.“ Los fusiles s is tem a  m a u se r  reg la iucn larto  
se ía cu iía ra n  en ei cam po de tiro, por la  R epre­
sentación, á  los que lo so liciten ; pero  no Jas a r ­
m a^ cu rias, la s  especiales y  las de cazadores 

1 am b len  se  fac ilita rán  los b lancos p a ra  a ra ,a  
la rg a , a l precio de óü céntim os cada uno, v nuia 
a rm a  co rta  a l dn ¿ j,  ̂ .

E xcepíúansc ios co n c u rso s 'm ilila r  de c lases e 
m dividiiüs d e  .tropa y  d  inranlil, en los qm- los 
bljuicus se íacililai'i'iu gratis.

а.« Los cartuchos m auser tam bién se faoilita- 
i.m  en  el cam po de tiro, al precio de 0,75 pasclas 
cargador, '

Los tiradores, nó. obslanlo , pueden efectuar 
su s  tira d as  con cartuchos y  a rm a s  de su  pro­
piedad. ^

E n los' concursos de a rm a  de caza, corlas y 
especiales y  en  e l infantil, los tiradoi-es irá n  p ro­
vistos de su s  correspondien tes •cartuchos.

б.“ L a m a trícu la  se efectuai’á  e if  las oficinas 
de e s ta  R epresentación, S an  U em aido , núm , 77 ' 
p rincipal izquierda, de c in co .á  ocho de Ja lardo ' 
de cad a  d ía  de lo s  .an teriores al concurso, ó eri 
el cam po de Uro h a s ta  el m om ento de oom enzar
a  p r im e ra  tira d a  de cad a  concurso, excepto en 
US p ruebas con series Üimitaclas. en que podrá  

hacerse  todos los d ías m ien tras  du re  el concur­
so a  que se  refieran .

Los C uerpos que dcíseen u natricu la r individuos 
de tro p a  p a ra  los certámenc-s m ilita res ¡o h a rá n  
ppr conducto, de la  au to rid ad  núlitaa' d e  su  re- 
p ó n . De aquéllos rem itirán  rebición nom inal á 
a  se c re ta r ía  de ..e sta  H epresonlación 

A d v e r te n c ia .-L a s .  tira d a s  em pezarán  á  las 
nu ev e  p o r ia  m a ñ a n a  y  á  las dos p o r la  farde  
auspendicndose á  las doce do la m a ñ a n a  y  á  las 
m e o  de la  tai-de, quedando  en ta l sentido  m odi­
ficado lo que con respecto  á  tos h o ras  se  expiresa 
en el p rog ram a.

Los p rem ios.— ñon  varios y  com ponen el m - 
sum en  siguiente:

P 'i40 pese tas  en melálíco,- 
i)00 cariuchos de caza.
4 rnodallns de oro.
17 ídem  de plata.
9 ídem  de níquel.
11 ídem de bronce,
20 olijetas de arte .

t i r o  d r  p i c h ó n

3,* E n  el p p ic u rso  m ilita r p o d rán  te m a r  p a r ­
te lodos ios jefes, oficiales, asim ilados, clases é 
individuos ile tro p a  de todos los Cuerjios del 
E jército  y  'de la  A rm ada, incluso los dcl Cuerpo 
de Seguridad,

E n  los concursos de estud ian tes y  de obreros 
podrán, asim ism o, to m ar parle  los individuos

A  V I L É S

En Aviiés, el pueblo de los g randes tirado res 
de p id ó n ,  pues allí n ac ie ro n  ó de allí son o riun­
dos el duque de T arancón , los P ídales y  o tros 
cuya, habilidad y  d estreza  en  el m anejo  de Jas 
a rm a s  de fuego son  b ien  no to rias, ce leb ráronse 
los d ías 24, 25 y  29 del próxim o pasado  m es de
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Agosto ire s  lü-aclas, que esLuvietou co iicum di- 
sim ns, p u es no «úlo acudió á  p resen c ia rlas  lo 
m ás d istingu ido  de la  población, sino  que tam ­
b ién  as is tie ro n  m u c h a s  p e rso n a s  que v era n ea­
ban  en  S alinas  y  o tro s  p un ios inm ediatos.

E l p rim e r d ía  em pezó con u n a  poule de prueba 
que se suspendió  á 'l a s  tr e s  e n  punto- p a ra  t i r a r ,  
el p rem io  del -diputado p o r e l d istrito , S r. P e ­
dregal, y  que co nsistía  e n  una* m agnífica copa 
de p la ta .

E n tre  lo s  tiradores- e s tab a n  e l duque d e .T a - 
rancón , e l m arq u és  de Viüavici-osa, el m arqués 
de F e r re ra , señ o res  de PidaJ (D. M anuel, D. Ro­
que, D. S an tiag o  y  D. Pedro), se ñ o re s  de L lan o - ' 
P on te  (D. R odrigo  y  D. Darlo), seño res de Lobo 
(D. V íctor y  D. C a rlo s),'señ o res  de M uñiz (don 
A ntonio  y  D. Rosendo), Sr. González Heves, 
Sousa, La T orre , Cuervo, M esas y  a lgún  otro 
que no  recordam os.

G anó l a  co p a  el Sr. Cuervo, hab iendo  m atado  
16 pichones.

E l d ía  "25 em pezó el -tiro con un a  poule  de p ru e ­
ba, que, com o el d ía  an terio r, se  suspendió  á  
la s  tr e s  p a ra  t i r a r  e l p rem io  del Sr. Lobo (don 
Carlos), que co n sis tía  en  u n a  copa de p la ta , 
m u y  elegante'. •

A la s  ocho  de la  noche hubo  que su sp en d er 
la  tira d a  p o r fa lta  de luz, quedando  p a ra  el día 
siguiente p o r  la  m a ñ a n a  lo s  señ o res  duque de 
T arancón , m a rq u é s  de P e rre ra , Caixwya. P idal 
(D. R .) y  M uñiz (D. A.).

F u ero n  sa lien d o  todos h a s ta  q u ed a r solos el 
duque de T aran c ó n  y  D. R oque P idal, quienes 
tuv ieron  que su sp e n d er la  t i r a d a  p o r fa lta  de 
p ichones h a s ta  e l  -día 29, e n  el que ganó  defini­
tivam en te  el d uque  de T arancón , después de 
h a b e r  m atado  52 p ichones s in  h ac e r  u n  cero.

D espués de -esta tirad-a se d ispu tó  el legalo  
del m a rq u é s  de F e rre ra , que ero, com o los an ­
te rio res, u n a  copa de p ia la .

Se le adjudicó por h a b e r  hecho  cero  el S r. P i­
dal (D. M.) á  su  h erm an o  D. Roque.

A l m ism o  tiem po se d isp u tab an  tre s  preciosos 
p rem ios p a r a  la s  señ o ras  que con su  p resencia  
h ab ían  honrado  e l espectáculo, siendo  ganados 
p o r e l m arq u és  de' P e r re ra , qu e  tira b a  p o r la 
d u q u esa  d e  T a ran c ó n ; D. R oque P idal, que ti­
ra b a  p o r la  S rta . Isab ? l de L lano-Ponte, y  por 
D. M anuel P idal, que lo ganó  p a ra  la S rta , Con­
ch a  B crnaldo -de Quirós.

Todos los tira d o re s  quedaron  sa tisfech ísim os 
(le la  o rgan izac ión  de..¡a fiesta, deb ida  á  la  in i­
ciativa y  trab a jo s  del -notable tira d o r D. V íctor. 
Lobo.

E ste recibió m u ch o s felicilacione.s.

C o n s u lto r io  ju r íd ic o  de “ C a z o  y  P e sc o ,,

Consulta
\

L(zs dueños d e  montéis n o  vedados ó su s  g u a r ­
das ¿tienen derecho á  m a la r  los' galgos cuyo 
dueño tiene  s u  -correspondiente licencia p a r a  po­
der caza r con olios, ó denunciarlos, si a lg u n a  vez 
los ven -dentro del m onte?— Dn galguero.

Resolución

L a a n te rio r  co n su lta  la  v e rá  e l  consu ltan te , 
perfec tam en te  con testada, en los artícu los 34 y  
aó de la  v igen te  ley  de Caza, y  en los- artícu lo s 
CO, 61 y  62 del R eglam ento  p a ra  su  ejecución, y 
si ao le com prende á  usted, respecto  á  la  caza 
con galgos, n in g u n a  de la s  proh ib ic iones de la  
re ferid a  Ley n i del R eglam ento , puede u sted  re ­
c lam a r u n a  ind-einnización de daños y  perjuicios 
por la  m u erte  del galgo.

Consulta

E l fa isá n  criado en u n a  finca p articu la r, sea  
cual fuere  el procedim iento, a l  sa lir  fu e ra  de 
olla, ¿puede, p a s a r  á  la  p ropiedad  d-el que lo 
m ata?—S.

Resolución

Según el a r t .  2.® del R eglam ento  p a ra  la  ejecu­
ción d e  la  v igen te ley de Caza, e l fa isá n  pertenece 
á  la  c lase  'de an im ales sa lv a jes , los cualeis, con 
arreg lo  a l aid. 6.® de ia  re fe r id a  Ley, pasan  á 
poder del hom bre p o r la  caza, C om o qu ie ra  que 
donde la ley no d istingue na cabe d istinguir, 
puede caza rse  el fa isá n  fuei'a  de la  finca donde 
se eiió, s in  que p u ed a  en m odo alguno  o b je ta rse  
qu e  p o r e l hecho de h a b e r  nacido e n  e lla  y  con 
los cuidados del hom bre lleg ar á  la  m á s  g rande  
dom-esticidad, desde el m om ento  que p o r  su  in s­
tinto reco b ra  ó b u sca  su  libertad , puede s e r  p e r­
seguido y  m uerto  por e l cazador, que des.de ese 
m om ento  lo haco-suyo.

A hora  bien; en tendem os que s i  el fa isá n  herido 
cae den tro  de la  finca de donde se  fugó, no tiene 
derecho  e l caza-dor á  ex ig ir su  en trega, porque 
lu pieza h e rid a  volvi(j a l lu g a r  de s u  procedencia, 
á  su  p iim itiv a  condición, y  no  pudo se r  ocupado 
ix>r el hom bre, y  pertenece á  s u  dueño, con a rre ­
glo a l a r t.  4.® de la  ley de Caza,

E l fa isá n  phede se r  an im al sa lvaje  ó am ansado , 
ó dom-estícado, y  en am bos casos puede se r  ca­
zado fu era  do la  finca donde se crió.

f
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